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			Era el primer día de las vacaciones de verano, y Wilbur y yo estábamos muy EMOCIONADOS. Nos íbamos a pasar unos días con nuestros abuelos del mundo de las hadas: ¡el abuelo y la abuela Starspell! 

			Era la primera vez que nos íbamos a quedar en su casa sin mamá y papá, ¡y nos parecía toda una aventura! Mamá incluso me había comprado un pijama nuevo de ranitas. Estaba muy bien doblado en mi maleta, que papá llevaba en la mano mientras volábamos por el cielo hacia el pueblo de hadas Vistabrillante. Era más fácil que papá llevara nuestras maletas porque es completamente hada ¡y tiene alas!

			Wilbur y yo no hemos heredado sus alas… Los dos somos más brujos, como mamá, así que volábamos en nuestras escobas. 

			Y puede ser complicado llevar las maletas en la escoba porque… ¡se mueven mucho!
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			—¡Ya casi hemos llegado! —dijo papá con ilusión cuando las nubes empezaron a volverse rosas y blandas como algodón de azúcar, y las carreteras dejaron de tener coches. Los coches no pueden entrar en Vistabrillante. 

			—¡Oh, mirad! —exclamó papá—. ¡Ahí está el arroyo! Yo solía divertirme muchísimo en el arroyo con mis amigos hadas cuando era pequeño. Portándonos BIEN, por supuesto. Creábamos bonitas guirnaldas de flores, cogíamos deliciosos frutos del bosque y hacíamos carreras de natación todos los días en las vacaciones de verano. Siempre lucía el sol. Oh, ¡qué tiempos tan maravillosos! ¡Era un paraíso absoluto!
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			Wilbur y yo nos miramos y pusimos los ojos en blanco. A papá le encanta hablar de su bonita infancia en Vistabrillante, en plena naturaleza. También le gusta remarcar que fue un niño muy bien educado, no como yo. 

			—¡Mirad! —exclamó papá, señalando con el dedo—. ¡Ahí está la casa de los abuelos! 

			—¡Oh, sí! —dije, sintiendo otra vez un cosquilleo de emoción. ¡Ahí estaba! Una seta gigantesca, en mitad de un precioso jardín lleno de flores. 

			Papá aterrizó junto a la puerta principal, y Wilbur y yo lo hicimos a su lado. Cuando papá estaba a punto de apretar el timbre, de pronto pareció dudar.

			—Mirabella, Wilbur —dijo, volviéndose para mirarnos a la cara—, me prometéis que os portaréis bien en la casa de los abuelos, ¿verdad?

			Wilbur se ofendió. 
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			—¡Yo siempre me porto bien! —dijo indignado.

			—Ejem… En realidad estaba hablando con Mirabella —dijo papá, mirándome fijamente a los ojos—. Me prometes que vas a portarte lo mejor posible, como un HADA, ¿verdad, Mirabella? Ya sabes que a los abuelos Starspell no les gustan los desastres ni las travesuras, ¡y los desastres y las travesuras parece que te siguen a todas partes! 

			—¡Claro que me portaré bien! —le respondí. ¡Y lo decía en serio! De verdad que no quería que mis encantadores abuelos pensaran mal de mí. Pretendía ser dulce y servicial, y muy hada. Estaba segura de que, portándome más como un hada, ¡les dejaría una muy buena impresión! 

			—Y ya sabes que no les gusta que hagas magia sin su supervisión —dijo papá.

			—¡Lo sé! —contesté—. ¡No haré magia sin pedirles permiso antes! ¡Lo prometo! 

			—Bien —dijo papá, sonriendo con cara de alivio. 

			Le devolví la sonrisa, sintiéndome un poquito culpable. Papá no sabía que había metido mi kit de pociones de viaje en la maleta. ¡No pretendía usarlo, por supuesto que no! Pero es que me gustaba llevarlo conmigo. Siempre me he sentido más bruja que hada, y no me apetece ir a ninguna parte sin algo de magia brujesca. ¡Por si acaso! ¡Mi kit es mi amuleto de la suerte!
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			Papá llamó al timbre y una bonita melodía sonó por toda la casa. Wilbur y yo arrastramos los pies con impaciencia al oír que unos pasos se acercaban. 

			—¡Mis pastelillos de miel! —exclamó la abuela mientras abría la puerta. 

			Extendió los brazos y nos espachurró a los dos. Olía a polvo de talco y a rosas, y se había rizado cuidadosamente su pelo morado claro. El abuelo estaba a su lado, sonriéndonos a Wilbur y a mí. Iba también muy arreglado, igual que la abuela. Tenía una barba rosa puntiaguda que había adornado con estrellas. 
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			—¡Entrad, entrad! —exclamó la abuela—. Alvin, vas a pasar a tomarte una taza de té antes de salir volando, ¿verdad? 

			—Claro que sí, mami —dijo papá—. Deja que lo prepare yo.

			La abuela nos llevó a la pequeña cocina de la casa de seta. Mientras cruzábamos el pasillo, sonreí al ver las fotos de la familia que llenaban las paredes. ¡Había una foto de la boda de papá y mamá! Y había una mía con mis primas, Isadora y Flor de Miel.
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			Cuando llegamos a la cocina, nos sentamos todos a la mesa, cubierta con un bonito mantel de encaje. ¡Parecía tan limpio…! No quería tocarlo, por si lo manchaba con los dedos. Me puse las manos en las piernas y acaricié a mi mascota, la dragoncita Violeta, algo nerviosa por si dejaba quemaduras por la casa. Violeta va a todas partes conmigo, y me he esforzado mucho en educarla para que no prenda fuego a las cosas. Pero, a veces, cuando estornuda o bosteza, no puede evitarlo. 

			Papá nos puso una taza de té de capullos de rosa. Le di un traguito al mío cuidadosamente, poniendo mucha atención en no tirar nada. Los abuelos se sentaron uno enfrente del otro y nos hicieron un montón de preguntas sobre el colegio. Les estaba hablando de mi profesora, la señorita Mala Rueca, cuando sentí que algo sedoso se restregaba contra mis piernas.
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			—¡Ay! —chillé, y tiré un poco de mi té en el mantel, manchando de color rosa fuerte el encaje impecable. ¡Oh, no! Sentí que me ponía roja como un tomate. 
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			Papá me reprendió con la mirada y frunció el ceño. Con un movimiento de su varita, hizo desaparecer la mancha antes de que los abuelos se dieran cuenta. Por suerte, estaban entretenidos hablando con Wilbur de su escuela de magia. 

			—¡Ha sido sin querer! —dije moviendo los labios en silencio.

			Eché un vistazo bajo la mesa para ver quién me había hecho derramar el té, y vi a un gato grande y peludo de color blanco, con alas de hada, que miraba a Violeta con desconfianza.

			—Esta es Hechizo de Nieve —explicó la abuela—. La hemos adoptado hace poco. Es bastante vieja. Ya no puede volar y le gusta dormir mucho.

			—¡Hola, Hechizo de Nieve! —le dije, bajando la mano para acariciarla. Sentí que Violeta se ponía tensa, sobre mi regazo. A Violeta no le gusta mucho que acaricie a otros animales. Dio un pequeño resoplido y un par de chispas moradas salieron disparadas de su hocico hacia mi vestido, dejando dos diminutas quemaduras negras.
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			Volví a subir la mano rápidamente, con un nudo en la garganta. ¿Y si las chispas hubieran caído en cualquier otro sitio de la perfecta casa de los abuelos?

			—Creo que voy a ir a deshacer la maleta —dije con prisa, bajándome de la silla y sujetando bien a Violeta contra mi pecho. 

			—¡Yo también! —exclamó Wilbur, saltando de la suya y siguiéndome. 

			Volvimos juntos a la entrada, cogimos nuestras maletas y subimos arrastrándolas por las escaleras hasta la habitación que íbamos a tener que compartir. Empecé a ilusionarme otra vez. A veces es divertido compartir habitación. ¡A lo mejor podíamos hacer un banquete a medianoche!

			Dejé mi maleta sobre una de las camas, perfectamente hechas. La abrí, saqué mi bonito pijama nuevo y lo metí bajo la almohada. Puse mi vieja y aburrida varita de hada en la mesilla de noche, y escondí bajo la cama mi kit de pociones. Violeta revoloteó por la habitación, olisqueándolo todo. Se tranquilizó cuando terminé de deshacer la maleta. 

			El sol brillaba a través de la ventana. ¡Hacía un día precioso! Y era fantástico estar ahí, en la casa de los abuelos. Seguro que podía ser más hada y evitar hacer travesuras durante un par de días. 
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			Wilbur y yo volvimos a bajar las escaleras corriendo y le dimos un abrazo de despedida a papá. Nos quedamos en el jardín, diciéndole adiós con la mano mientras desaparecía en el cielo revoloteando. 

			—¿Qué os gustaría hacer ahora? —preguntó la abuela—. Igual os apetece ir al arroyo. ¿Habéis traído bañadores?

			—¡Oh, sí! —grité emocionada.

			—¡Estupendo! —dijo la abuela—. ¡Voy a preparar un pícnic! 
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			Enseguida, la abuela, el abuelo, Wilbur y yo íbamos ya camino del arroyo, atravesando los dorados rayos del sol y escuchando a los pájaros cantar en los árboles. Las mariposas revoloteaban a nuestro alrededor y las flores se movían con el viento suave.

			—¿No es magnífico? —dijo el abuelo—. Vuestro padre solía pasárselo muy bien en el arroyo cuando era pequeño. ¿Os ha hablado alguna vez de la maravillosa infancia que tuvo en Vistabrillante?

			—Sí —respondimos con firmeza Wilbur y yo.

			Llegamos al arroyo y la abuela extendió una mantita de pícnic en la orilla. Montó dos tumbonas para que ella y el abuelo se echaran una siestecita, mientras Wilbur y yo nos poníamos los bañadores. Después hicimos una carrera hasta las aguas cristalinas, salpicándonos y riéndonos. ¡Fue una tarde divertidísima! Wilbur y yo nadamos hasta que anocheció, echando carreras y viendo qué tesoros podíamos encontrar bajo el agua. Yo conseguí una piedrecita morada con reflejos brillantes, y Wilbur, ¡una roca con forma de sombrero de brujo! Los abuelos nos miraban desde sus tumbonas. Después, el abuelo se durmió un ratito y la abuela estuvo leyendo la revista La Magia del Buen Hogar. 
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			Cuando Wilbur y yo terminamos de jugar en el agua, el sol empezó a caer, poniendo más rosadas todavía las nubes rosas y esponjosas de Vistabrillante. Fuimos hacia la mantita de pícnic para tomar la rica comida de hadas que había hecho la abuela. ¡Sándwiches de pepino, nubes de galleta con adornos de azúcar por encima, zanahorias asadas y una enorme tarta de chocolate y cereza! Wilbur y yo teníamos mucha hambre y nos comimos casi todo, acompañado con un refresco de frambuesa. 

			—¡Gracias, abuela! —exclamé—. ¡Estaba riquísimo! ¡La comida de hadas es la mejor del mundo!

			—Me alegro de que os haya gustado —dijo la abuela sonriendo. 
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			Wilbur y yo ayudamos a los abuelos a recoger todas las cosas del pícnic y después volvimos caminando a la casa de seta.

			—¡Debe de ser la hora de dormir! —dijo la abuela mientras abría la puerta. 
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			—¿Oh, ya? —preguntó Wilbur sorprendido—. Mamá y papá normalmente nos dejan quedarnos despiertos hasta tarde en vacaciones. 

			—Sí —dijo la abuela—, pero al abuelo y a mí nos gusta levantarnos al amanecer para ver cómo sale el sol. Hemos pensado que igual os gustaría acompañarnos mañana por la mañana. Sería tan bonito…

			—Ah… —dije—. Pues…

			—¡Claro que os acompañaremos, abuela! —añadió Wilbur con dulzura—. ¿Verdad, Mirabella?

			—Sí… Supongo —respondí.

			Mientras Wilbur y yo subíamos las escaleras, le pinché con un dedo fuertemente.

			—¿Por qué has dicho que íbamos a hacer eso? ¿Sabes a qué hora sale el sol en verano? 

			—Ni idea —respondió Wilbur—. Pero tampoco puede ser muy pronto, ¿no? 

			—Sobre las cuatro y media —le dije—. ¡Cuatro y media de la madrugada, Wilbur!

			Wilbur me miró con horror. 

			—¡No me puedo levantar a las cuatro y media! —exclamó—. ¡Es a mitad de la noche! ¡No te creo!

			—Me lo enseñaron en el colegio hace unas semanas —le dije—. Estábamos haciendo pociones del solsticio de verano. 

			Wilbur se desanimó. 

			—Bueno —dijo—, entonces será mejor que nos vayamos a la cama pronto.

			Me puse mi pijama nuevo de ranas, me lavé los dientes y me subí a la cama. Noté el colchón diferente al de la cama de mi casa. Era más blandito, como una nube. Muy cómodo. Pero… distinto. Me hizo echar un poquito de menos mi casa. Los abuelos vinieron a darnos un beso de buenas noches. 

			—Que durmáis bien, mis pastelillos de miel —dijo la abuela—. ¡Os veremos tempranito mañana por la mañana! Os hemos puesto el despertador.

			—Nosotros normalmente nos levantamos solos a esa hora —añadió el abuelo—. Pero vosotros no estáis acostumbrados. 

			Colocó un gran reloj en la mesilla de noche, entre Wilbur y yo. Wilbur lo miró desolado. 

			—¡Buenas noches! —dijo el abuelo.

			Me resultó muy difícil dormir. Todo era tan distinto… Los ruidos de la habitación sonaban diferentes ¡y hasta el aire olía de otra manera! Le di un fuerte abrazo a Violeta y encendí mi varita mágica para leer uno de mis libros favoritos, que trata de una bruja con el pelo de purpurina. Me hizo sentir menos nostalgia por mi casa. 

			«Los libros son una especie de magia», pensé mientras me quedaba dormida lentamente.
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			El despertador sonó al día siguiente, a las cuatro y media. ¡RRRIIINNNGGG! ¡RRRIIINNNGGG! 

			Wilbur se levantó de golpe. 

			—¡¿Qué…, qué pasa?! —chilló confuso.

			Alargué la mano y golpeé la parte de arriba del reloj, intentando apagarlo en la oscuridad, y se cayó al suelo.

			—¡Ups! —dije, ya despierta del todo.

			—¡Buenos días! ¡A levantarse! —sonó la voz cantarina de la abuela mientras entraba repentinamente en la habitación—. ¡Es hora de ver el amanecer! ¡No hay nada más bonito que contemplar la naturaleza en plena acción!

			Salí de la cama arrastrándome y me puse la bata sobre el pijama. Wilbur hizo lo mismo. Seguimos a los abuelos fuera de la casa de seta y fuimos al jardín. Había un frescor tranquilo y silencioso en el aire de la madrugada. 

			—Os he conseguido estos pares de alas hechizadas —dijo el abuelo, levantando unas alas brillantes moradas—. No hay nada más divertido que subir y bajar por el aire delante del sol cuando amanece. 

			[image: pag41.jpg]

			—¡Oh, gracias, abuelo! —dije, sintiéndome de pronto mucho más animada por nuestra actividad mañanera. Cogí las alas, me las puse y noté cómo se ponían a batir suavemente contra mi espalda. La última vez que había llevado alas hechizadas fue cuando hice de dama de honor en la boda de mi tía Crystal, ¡pero fue hace muchísimo tiempo! Me hacía ilusión ponérmelas otra vez.

			—¡Mírame, Wilbur! —grité mientras me elevaba aleteando por el aire.

			Wilbur levantó la mirada hacia mí, con sus alas en las manos. Parecía avergonzado. 

			—Esto… La verdad es que los brujos no llevan alas de hada, abuelo —dijo—. No es muy… brujesco. 

			—¡Venga, Wilbur! —exclamó el abuelo revoloteando ya por el aire con sus propias alas—. ¡También eres mitad hada, que no se te olvide!
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			—Supongo que sí —murmuró Wilbur. Se puso las alas a regañadientes y se sumó a nosotros en el cielo. 

			Los cuatro juntos dimos vueltas por el aire, bailamos, y subimos y bajamos con el viento y con nuestras alas batiendo. Entonces el sol comenzó a salir, bañándonos con su brillo dorado como el caramelo. Fue muy mágico. ¡Incluso yo me sentí mágica!
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			«La naturaleza verdaderamente puede ser muy especial», pensé.

			 Cuando terminamos nuestro vuelo al amanecer, volvimos a la casa de seta para desayunar. Yo tenía mucha hambre después de toda la energía que había gastado aquella mañana. La abuela nos hizo tortitas de nubes mágicas, y nos las tomamos con nata montada y fresas. ¡Estaban riquísimas!
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			—¿Qué os gustaría hacer hoy? —preguntó la abuela.

			—¡Dormir! —contestó Wilbur bostezando.

			—¿Podemos volver al arroyo? —pregunté.

			—¡Claro que sí! —respondió la abuela—. Iremos un poco más tarde. Primero tengo que pasar por el pueblo a hacer algunos recados. ¿Queréis venir?

			—No te preocupes, abuela —dijo Wilbur rápidamente—. Creo que me voy a ir a dormir un ratito.

			—¡Yo sí voy! —dije, para no decepcionar a la abuela, aunque también me habría gustado volver a la cama. ¡Ser tan educada estaba resultando bastante agotador! 
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			Wilbur y yo ayudamos a recoger el desayuno. Después salí de la casa de seta con la abuela para ir al pueblo. Hacía otro precioso día en el pueblo de las hadas. Los pájaros cantaban, las mariposas revoloteaban y el sol brillaba de camino a las tiendas. Yo estaba muy contenta y Violeta volaba alegre junto a mi oreja.

			—¡Ya hemos llegado! —dijo la abuela, llevándome a una panadería de hadas de la que salían nubecillas de harina rosa. Dentro olía genial y había un mostrador lleno de tartas y pastelillos con una pinta deliciosa. La abuela me dejó elegir algunos y escogí un pastel glaseado con guindas para mí y un trozo de tarta de fresa para Wilbur. Luego la abuela charló durante bastante rato con la panadera, y fue un poco aburrido. 

			Después fuimos a un puesto del mercado al aire libre. La abuela llenó una cesta de comida.
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			—¡Oh! ¡Esto empieza a pesar! —exclamó. 

			—¿Quieres que te ayude? —le pregunté, esperando que dijera que no.

			—Pues, si no te importa, Mirabella… —dijo—. ¡Qué buena eres!

			Me pasó la cesta y la cogí, contenta de que la abuela pensara que yo era buena. Esta vez yo estaba ayudando mucho más que Wilbur. 

			Luego charló otro rato largo con el tendero sobre el tiempo y la escasez de polvo de hadas. Me quedé allí, con toda la paciencia que pude, intentando no dar golpecitos con el pie en el suelo ni bostezar, para no parecer maleducada. ¿Se puede ser buena y servicial todo el tiempo? ¿Cómo lo hace la gente? 

			Después tuvimos que ir a la mercería, donde la abuela compró un ovillo de lana de arcoíris, y luego a la farmacia, a por unas pastillas de menta para las indigestiones del abuelo. La seguí, con la pesada cesta y esperando mientras ella iba charlando con los dependientes. ¡Parecía conocer a todo el mundo en Vistabrillante! 

			[image: pag53.jpg]

			Fue un alivio cuando por fin terminamos y llegó la hora de volver a casa. 

			La cesta ya pesaba mucho y yo estaba supercansada por haberme levantado tan temprano esa mañana. Si tenía que ser educada y servicial y portarme como un hada durante mucho tiempo más, explotaría.

			—Creo que voy a ir a echarme una siestecita —dije cuando llegamos.

			—¡Buena idea! —exclamó el abuelo, que había estado ocupado haciendo un crucigrama en la mesa de la cocina—. Creo que yo también —añadió, y se fue al salón con su periódico. 

			Dejé a la abuela sacando las cosas que habíamos comprado y subí corriendo las escaleras, con Violeta en mi hombro. Era agradable estar un ratito sola otra vez. Sentía como si volviera a RESPIRAR.

			Llegué a mi habitación, esperando encontrar a Wilbur, pero su cama estaba vacía. Debía de haber terminado su sueñecito y se habría ido a hacer otra cosa. Pero había alguien más en el cuarto. Allí, acurrucada en medio de mi almohada, estaba… ¡Hechizo de Nieve!
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			«¡Ay, madre!», pensé mientras sentía que Violeta se ponía tensa sobre mi hombro. Acerqué la mano para acariciarla, pero antes de hacerlo echó a volar y arrojó una pequeña llamarada de fuego hacia la cama. Cayó justo al lado de Hechizo de Nieve, que saltó inmediatamente dando un alarido y salió pitando de la habitación, lanzándonos una mirada furiosa.
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			—¡Violeta! —exclamé—. ¡Eso ha estado muy mal!

			Violeta no me hizo caso y se fue volando a la cama, donde se acomodó en el sitio calentito que había dejado Hechizo de Nieve.

			Miré la cama con angustia. Ahora había una pequeña quemadura redonda en la colcha de flores. ¡Tenía un aspecto horrible! El corazón me latía a toda velocidad. ¿Qué iban a pensar los abuelos?

			—¡Violeta! —repetí enfadada.

			Con lo que me había esforzado hasta ese momento por ser buena y amable, con todo perfectamente ordenado…, ¡y Violeta lo había fastidiado!

			Me quedé ahí unos instantes, pensando en qué hacer. Podía conseguir que desapareciera con mi varita mágica, pero no sabía dónde estaba. La había dejado en algún lugar del piso de abajo después del pícnic. No quería arriesgarme a salir de la habitación, porque, si alguien entraba y veía la quemadura, Wilbur diría que había sido yo, ¡seguro!
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			Fui corriendo a la puerta y la cerré con cuidado, mientras una idea venía a mi cabeza. ¡Sabía cómo quitar las manchas con magia de bruja! ¡Podía hacer una pocioncita rápida para arreglar la colcha y nadie se enteraría nunca! Le había prometido a papá que no usaría mi magia de bruja, ni ninguna otra, sin el permiso de los abuelos, pero… ¡era una emergencia!

			Sentí un cosquilleo en los dedos. Ahora que lo pensaba, la idea era irresistible. 

			Busqué debajo de mi cama el kit de pociones de viaje, lo saqué y lo miré con cariño. Llevaba dos días sin sentirme bruja. Me había estado portando más como un hada, porque estaba segura de que les gustaría más a los abuelos, pero ahora notaba que mi verdadero yo estaba deseando salir. Me sentiría muchísimo mejor si podía hacer un poquito de magia de bruja en secreto. Así sería bastante más fácil seguir siendo hada, buena y educada.

			Acerqué el pequeño caldero hacia mí y me puse a abrir las minibotellitas de cristal. Estaban llenas de todo tipo de ingredientes. 

			[image: pag61.jpg]

			Había garra de murciélago picada, plumas de cuervo, alas de escarabajo, lunares de seta venenosa y brillo de estrellas. 

			Habíamos aprendido el hechizo quitamanchas hacía poco en el colegio. Estaba segura de que lo recordaba.

			Con mucho cuidado, vertí un poquito de brillo de estrellas en mi caldero y contemplé su resplandor. ¿Qué había que hacer después? Ah, sí, ¡tres lunares de seta venenosa! ¿O eran cuatro? Mejor echar cuatro, por si acaso. ¿Y luego? Un poquito de alas de escarabajo… Y después una pizca de garra de murciélago picada. ¿Había que espolvorearla? No me acordaba muy bien, pero seguro que no cambiaría mucho la cosa. Removí todos los ingredientes, admirando cómo la poción brillaba y chisporroteaba en el caldero. ¡Era preciosa! Parecía una especie de líquido viscoso con centelleos y reflejos morados. Así tenía que ser, ¿no? 

			Cogí un poquito de la poción, fui corriendo a mi cama y la unté en la quemadura de la colcha. Me eché para atrás, observándola y esperando, deseando que empezara a desaparecer inmediatamente.

			Pero no pasaba nada.

			Aunque… miré más de cerca. ¿La quemadura se estaba volviendo más grande?

			No, seguro que no.

			Aunque… ¡parecía que sí!

			Empecé a asustarme al ver que la quemadura empezaba a crecer.

			—¡Para! —le ordené—. ¡Para!

			Pero ¡la quemadura crecía y crecía hasta ser casi del tamaño de la colcha!

			¡Debía de haber hecho mal la poción! ¿Habría puesto demasiada garra de murciélago? ¿O muchos lunares de seta venenosa? Ahora que lo pensaba, la poción del colegio… ¿no era verde en vez de morada?

			[image: pag64.jpg]

			Miré mi colcha quemada con horror. ¡Por todas las ranas saltarinas! ¿Cómo iba a arreglarlo? ¿Debía intentar hacer la poción otra vez? A lo mejor era con una pluma de cuervo. Sí, ¡tenía que ser eso! ¡Se me había olvidado!

			Me arrodillé en la alfombra y repetí la poción. Pero no podía concentrarme. Estaba tan preocupada que me temblaban las manos. ¿Qué iban a pensar los abuelos de mí?

			«Por lo menos, esta vez es verde», me dije mientras volvía a sacar un poco de la poción del caldero y la extendía como podía por la colcha. Aunque la quemadura seguía sin desaparecer. La colcha empezó a desintegrarse y a convertirse en cenizas moradas, que empezaron a levantarse, transformándose en grandes nubes de color morado oscuro, y bajaron volando hasta la alfombra blanca.

			Me sentí fatal.

			¿Qué había hecho?

			¿Podría solucionarlo con mi varita mágica? ¡Tenía que conseguirla como fuera!

			Volví a meter rápidamente todos los ingredientes bajo la cama y abrí la puerta de la habitación, mirando si había alguien en el pasillo. ¡Todo despejado! 

			Salí corriendo y bajé las escaleras lo más rápido que pude, deslizando la mano por la barandilla. ¿Dónde había dejado la varita? ¿Quizás en el salón? Me asomé. 

			El abuelo se había dormido, pero la abuela estaba allí tejiendo con su nuevo ovillo arcoíris. Mi varita estaba en la mesita que había justo delante de ella. 

			¡No podría recuperarla si la abuela estaba allí, porque me preguntaría para qué la necesitaba! En la casa de los abuelos, la magia tenía que ser bajo su supervisión.

			Me alejé de la puerta abierta del salón antes de que me viera la abuela. Y entonces vi otra cosa.
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			—¡Por todos mis astros! —susurré, tapándome la boca con la mano. 

			Un rastro de oscuras pisadas moradas recorría el pasillo. Mientras volvía sigilosamente hacia ellas, vi que también subían por las escaleras y que la barandilla estaba sucia. Observé mis manos, cubiertas de hollín morado y ceniza. Me miré en el espejo. ¡Tenía manchas moradas por toda la cara! ¡Y por toda mi ropa!

			Qué mal. ¡Qué fatal! 

			¡Estaba siendo una pesadilla!

			Solo había una solución.

			¡Tendría que pedir ayuda a Wilbur!

			Pero… ¿dónde estaba? 

			En el piso de arriba no, y tampoco le oía por ninguna parte en el de abajo.
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			Debía de estar en el jardín. Salí corriendo de casa, a la luz del sol.

			—¡Wilbur! —le llamé—. ¡Wilbur! ¿Dónde estás?

			—¡Ejem…! —escuché la voz de Wilbur, detrás del cobertizo—. ¿Eres tú, Mirabella?

			—¡Sí, soy yo! —respondí aliviada.

			Wilbur asomó la cabeza. Estaba rojo y con cara de preocupación. 

			—Esto… —dijo—. No vengas.

			—¿Por qué? —Fruncí el ceño y corrí a asomarme detrás del cobertizo.

			—¡No mires, Mirabella! ¡No mires!

			Miré. 

			—¡Wilbur! —exclamé. Lo que vi hizo que se me cayera el alma a los pies, pero me consoló al mismo tiempo. 
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			Nos habíamos metido en un buen lío. Pero, al menos, íbamos a estar en ese lío juntos. Wilbur había estado haciendo magia de brujo.
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			Supe que Wilbur había estado haciendo magia de brujo porque le brillaban un poco las puntas de los dedos. Los brujos usan mucho sus manos para hacer magia. Enfrente de él estaba sentada Hechizo de Nieve. Pero no tenía el aspecto de siempre. Su pelo blanco se había vuelto morado fuerte, y sus alas, que solían estar quietas, batían sin parar. 

			Hacían que se levantara unos centímetros del suelo y la dejaban caer otra vez. Estaba totalmente aturdida.
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			—¡Mirabella, no se lo cuentes a los abuelos! —me pidió Wilbur, retorciéndose las manos con preocupación—. No pude evitar hacer magia. Pero… ¡todo salió un poco mal! Yo solo quería hacerle un favor a Hechizo de Nieve. ¡Llegó al jardín muy enfadada!

			—Ah —dije—. Bueno, creo que sé por qué…

			—Pensaba que le daría una alegría si la hacía volar de verdad un ratito —explicó Wilbur—. Pero no funcionó como debía, ¡y no sé por qué se puso de color morado!

			Hechizo de Nieve volvió a elevarse con movimientos bruscos durante unos momentos, antes de volver a bajar torpemente al suelo. Dijo «miau» con confusión.

			—¡Me siento fatal! —dijo Wilbur—. No sé cómo arreglarlo con magia de brujo. Ya lo he intentado. ¿Tienes aquí tu varita mágica? ¡Creo que la mía está en el sillón donde está sentado el abuelo!

			—¡Oh! —exclamé, con el alma cayéndoseme a los pies—. Wilbur, esperaba que tú tuvieras tu varita mágica—. Yo también he tenido un problemilla…
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			Le conté a Wilbur todo lo que había pasado en nuestra habitación. Él me miró con angustia, pero me di cuenta de que a la vez se alegraba de no ser el único que había metido la pata. 

			—No pretendía hacer este desastre —terminé de decir—. Todo se descontroló. No te vas a chivar, ¿verdad, Wilbur?
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			—Siempre que tú no te chives de lo mío… —respondió Wilbur. 

			—¡Trato hecho! —dije, y nos dimos la mano para cerrar el pacto. 

			—¿Y ahora qué? —preguntó Wilbur—. Tenemos que ver si podemos solucionarlo antes de que lo vean los abuelos. ¡Se enfadarían muchísimo! ¡Odian el desorden!

			—Estoy segura de que, si juntamos tu magia de brujo y mi magia de bruja, ¡podremos arreglarlo todo! —dije con esperanza—. Intentaré arreglar lo de Hechizo de Nieve y tú puedes arreglar mi colcha. Vamos a nuestra habitación. ¡Mi kit de bruja está allí!

			Cogí en brazos a Hechizo de Nieve. 

			Wilbur y yo pasamos a escondidas delante de la puerta del salón y subimos las escaleras a toda velocidad hasta nuestro cuarto. Bajé al suelo a Hechizo de Nieve, e inmediatamente saltó sobre mi cama y pisó toda la ceniza morada que tenía encima. Levantó más nubecillas, que mancharon las paredes y el techo.
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			—¡Ayuda con tu magia de brujo, Wilbur! —le pedí—. ¡Por favor!

			—Vale —contestó remangándose para darse importancia—. Hicimos pociones quitamanchas en el cole, en el último trimestre.

			—¡Espera! —le dije quitando a Hechizo de Nieve de la cama y dejándola en el suelo. Era mejor alejarla de la línea de fuego del hechizo de Wilbur. 
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			—¿Preparada? —preguntó Wilbur.

			—Sí —asentí—. Esperaba de todo corazón que Wilbur supiera lo que estaba haciendo. Wilbur a veces confía DEMASIADO en lo que es capaz de hacer con su magia de brujo. Pero… ¿qué era lo peor que podría pasar ahora?

			—Bien —dijo Wilbur—. Necesito silencio absoluto. La magia de los brujos es muy delicada.

			Puse los ojos en blanco.

			Wilbur colocó las manos sobre mi cama y movió los dedos.

			—¡Riddly diddly ponk! —exclamó.

			Intenté no soltar una risita. A veces la magia de los brujos puede sonar un poco ridícula. ¡La de las brujas es mucho más glamurosa!

			Salieron chispas de los dedos de Wilbur, que aterrizaron por toda la cama, las paredes y el techo. Hubo un chisporroteo y un ¡PUF! y después… 
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			—¡Por todos mis astros! —dije en voz baja.

			Wilbur abrió los ojos.

			—Oh… —dijo frunciendo el ceño.

			Pensaba que las cosas no podrían ir peor.

			Pero sí.

			—¡Wilbur! —sollocé—. No has hecho que desaparezca solo el desastre. ¡Ha desaparecido TODO!

			—Ah, ejem… Sí, bueno… —dijo Wilbur con cara de enfado—. Debes de haber hecho mucho ruido al respirar. Te advertí que la magia de los brujos es muy delicada. 

			Miré alrededor con angustia. Mi cama había desaparecido completamente, y también todo lo que había debajo. Solo se veía la alfombra vacía. 

			—¡Mi kit de bruja! —dije de pronto—. ¡Ha desaparecido! ¿Cómo voy a poder ayudarte ahora a arreglar lo de Hechizo de Nieve? 

			La cara de Wilbur se puso de color gris.

			—¡Haz más magia! —exclamé—. ¡Haz que todo vuelva a aparecer!
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			—Pues… —dijo Wilbur, rascándose la cabeza—. No estoy seguro de que debamos…

			Justo entonces oímos el ruido de unos pasos que subían por la escalera. Wilbur y yo nos quedamos congelados, mirándonos uno al otro con horror. Era demasiado tarde. ¡Habíamos perdido nuestra oportunidad de arreglar las cosas!

			¡La abuela o el abuelo iban a ver lo que habíamos hecho! ¡Y se enfadarían muchísimo!

			—¿Mirabella? —preguntó una voz al otro lado de la puerta—. ¿Wilbur?

			El pomo de la puerta giró y la abuela asomó enseguida la cabeza en la habitación.

			—¡Abuela! —chillé con voz aguda.

			La abuela echó un vistazo al cuarto. Se quedó boquiabierta al ver el hueco en la alfombra donde había estado mi cama, y a Hechizo de Nieve, que revoloteaba sobre la cama de Wilbur. Abrió los ojos como platos.

			—¡Por todas las setas chispeantes! ¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.

			[image: pag86.jpg]

			—¡Oh, abuela! —exclamé, echándome a llorar—. ¡Lo siento mucho! ¡Ha sido un gran error! Violeta quemó la colcha impoluta e intenté arreglarlo con magia de bruja para no tener que molestarte, pero… ¡todo salió mal! 

			—Y yo solo quería hacerle un favor a Hechizo de Nieve —murmuró Wilbur—. Pero no debería haber hecho magia de brujo sin pedirte permiso. Lo siento, abuela.

			La abuela nos miró a los dos.

			Entrecerró los ojos.

			Miró a Hechizo de Nieve.

			Se puso las manos en las caderas.

			Esperaba una buena regañina.

			Pero entonces… sacudió la cabeza ¡y se echó a reír!

			—¡Sois como vuestro padre! —dijo.

			—¿Como papá? —preguntó Wilbur con cara risueña—. ¡Papá nunca haría un desastre como este!
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			—¡Papá siempre nos cuenta lo bien que se portaba de pequeño! —añadí.

			—Se portaba bien—dijo la abuela, entrando en la habitación— la mayoría del tiempo. Pero, desde luego, ¡tenía un lado atrevido! Recuerdo una vez que no le apetecía ir a la tienda a comprar mantequilla. Intentó hacerla con magia, pero en esa época todavía no era muy bueno con su varita. ¡Tuvimos la casa llena de mariposas amarillas durante una semana!

			—¡Oh! —exclamamos Wilbur y yo sorprendidos.

			—Sí —sonrió la abuela—. Bueno, deberíamos arreglar este desastre. ¿Dónde están vuestras varitas? Vamos a hacerlo juntos, que os vendrá muy bien practicar.
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			Bajé las escaleras y rescaté del salón mi varita y la de Wilbur. ¡Incluso conseguí meter la mano por el lateral del sillón para coger la de Wilbur sin despertar al abuelo! Después subí corriendo las escaleras.

			—¡Bueno! —dijo la abuela—. Vamos a empezar con la alfombra, ¿os parece? ¡Está un poco cochina!

			Todos bajamos la mirada a aquella alfombra, antes blanca e impecable, pero ahora cubierta de manchurrones de color morado oscuro. La abuela sacudió su varita y lanzó una lluvia de chispas.
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			—¡Mucho mejor! —dijo—. Además, ¡ya era hora de cambiarla!

			Ya no estábamos sobre una alfombra blanca e impecable, sino sobre una blandita de estrellas negras.

			—Y, ya que estamos —siguió la abuela—, podría ser el momento de cambiar también las paredes. —Sacudió la varita hacia las paredes de flores de color pastel. Después de otra lluvia de chispas, se cubrieron de dibujos de bonitos gatos negros.

			—¡Oh, me encanta, abuela! —exclamé.

			—He pensado que os haría sentir como en casa —dijo la abuela sonriendo—. ¡Sé que te sientes un poco más bruja que hada la mayoría del tiempo!

			—¿Sí? —pregunté.

			—¡Pues claro! Creo que has estado intentando esconder tu lado de bruja los dos últimos días para agradarnos al abuelo y a mí. Mirabella, nunca debes esconder tu verdadero yo para encajar con lo que otras personas quieran que seas. 
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			Bajé la vista hacia el suelo, sintiéndome un poco boba.

			—¡Te queremos tal y como eres! —dijo la abuela—. ¡Ser mitad bruja es lo que hace que tú seas así! 

			 —Entonces ¿no te importa que haga magia de brujas cuando esté aquí? —le pregunté con ilusión.

			—Eso no es lo que quería decir —contestó con una sonrisa, revolviéndome el pelo—. Lo que me gustaría es que pidierais permiso antes de hacer cualquier tipo de magia en mi casa. Si no —señaló a Hechizo de Nieve—, ¡nos metemos en líos como este! No me importa que hagáis un desastre, si ha sido sin querer. Pero ¡decídmelo y vendré a ayudaros a resolverlo!

			Wilbur y yo nos miramos, un poco avergonzados.

			—Y, en cuanto a Hechizo de Nieve—continuó la abuela—, ¡me parece que no le pega el color morado! Intenta que vuelva a estar como antes, Mirabella.

			Cerré los ojos y sacudí mi varita sobre la gran gata peluda, imaginándola blanca como la nieve, igual que antes. Cayó sobre ella una lluvia de chispas.

			—Casi —dijo la abuela. Cuando abrí los ojos, vi que Hechizo de Nieve estaba a rayas. 

			—Deja que lo intente yo —dijo Wilbur. Sacudió su varita de hada y esta vez Hechizo de Nieve se volvió completamente blanca y dejó de batir las alas. Aterrizó con suavidad en la cama de Wilbur, donde se acurrucó y se quedó dormida. 
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			—¡Fantástico! —dijo la abuela—. ¿Ahora qué? Ah, ya sé. ¡La cama! Mirabella, ¡puedes hacer que aparezca otra vez!

			—¿Puedo? —pregunté con duda. Me sentía un poco insegura… No uso demasiado mi varita mágica.

			—¡Yo creo que sí puedes hacerlo! —afirmó la abuela.

			Cerré los ojos con fuerza otra vez e imaginé que mi cama volvía a su sitio, con mi kit de bruja debajo. Con la abuela animándome, fue un poco más fácil.

			—No es exactamente la misma colcha —dijo la abuela, cuando abrí los ojos—, pero igual esta queda mejor con la habitación. 

			En vez de la colcha de flores de color pastel, había una de rayas moradas y negras.
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			—¡Yo también quiero una colcha morada y negra! —dijo Wilbur—. ¿Puedo cambiar la mía con mi magia, abuela?

			—No sé por qué no —contestó la abuela.

			Cuando todo volvió a su orden, la abuela fue a buscar polvo de hadas. Wilbur y yo espolvoreamos con él las escaleras y el pasamanos de la barandilla, para que desaparecieran las manchas de pisadas y de dedos. Cuando terminamos, la casa de los abuelos estaba igual que antes. Impecable. 

			—Muy bien, Mirabella y Wilbur —dijo la abuela y extendió la mano para que le diéramos nuestras varitas—. Creo que cuidaré yo de ellas hasta que acabe vuestra estancia aquí —dijo—. Y de tu kit de pociones también, Mirabella. No quiero que hagáis más magia sin preguntarme primero. 
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			—Vale, abuela —dije sonriendo. La verdad es que no me importaba, y creo que a Wilbur tampoco. Además, ¿para qué íbamos a necesitar las varitas? La próxima vez, si había un problema, hablaría con los abuelos. 

			Después de que Wilbur y yo le devolviéramos las varitas y mi kit de bruja, ayudamos a preparar la comida, aunque era bastante tarde. Con todo lo que había pasado, descubrí que ya no me ponía tan nerviosa si generaba un desastre. Corté unos tomates en pedacitos muy contenta (aunque un poco de su jugo manchó la alfombra) mientras Wilbur untaba con mantequilla el pan.

			—¡Ah! ¡Vaya siesta más larga! —dijo el abuelo entrando en la cocina—. ¿Qué habéis estado haciendo mientras yo dormía, eh? 

			Revolvió el pelo de Wilbur, y Wilbur me miró. Yo miré a la abuela, y la abuela sonrió. 

			—Hemos tenido un pequeño accidente mágico —dijo—, pero ya está todo arreglado. ¡Nada de lo que debas preocuparte, querido!
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			El abuelo asintió con la cabeza, sin preocuparse.

			—¡Me apetece una rica comida! —dijo—. ¡Y después podemos ir al arroyo! Me he echado una siesta tan larga que me siento con energía para nadar. 

			—¡Qué bien! —exclamó Wilbur—. ¡Podemos jugar a perseguir al abuelo! 

			—¡Nunca me atraparíais! —dijo guiñándome un ojo. 
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			Esa tarde nos lo pasamos tan bien en el arroyo que se me olvidó la preocupación y el miedo que había pasado. El abuelo se metió en el agua con nosotros, y estuvimos jugando como pececitos. ¡Hasta la abuela se bañó un rato! Luego nos llevaron a Bocaditos de Magia, un restaurante del pueblo donde hacen unas pizzas riquísimas. Después, cuando llegamos a casa, decidí ser sincera y les dije a los abuelos que no quería levantarme de nuevo a las cuatro y media de la madrugada. Había sido bonito la primera vez, pero la verdad es que… ¡necesitaba dormir! Y no les molestó nada.
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			Al día siguiente, mamá y papá vinieron a recogernos. 

			—¿Os lo habéis pasado bien? —nos preguntaron.

			—¿Os habéis portado BIEN? —preguntó papá, con desconfianza.

			—Bueno… —empecé a decir. 
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			—¡Maravillosamente! —dijo la abuela con una gran sonrisa, guiñándome un ojo. Nos ha encantado que Mirabella y Wilbur hayan venido. ¡Han animado mucho la casa! ¡Que vuelvan cuando quieran! 

			Le di a la abuela un gran achuchón y después le di otro al abuelo. 

			—¡Gracias por invitarnos! —les dije. 
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			—De nada —dijo la abuela. 

			Me puso algo en la mano cuando mamá y papá no miraban. Era un libro de hechizos de bruja en miniatura.

			—Lo he encontrado en la tienda de segunda mano de Vistabrillante —dijo la abuela—. ¡Pensé que te gustaría para tu casita de muñecas!
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			Una sensación maravillosa me recorrió el cuerpo entero, desde la cabeza a los dedos de los pies.

			—¡Gracias, abuela! —exclamé con una gran sonrisa.

			Bajé la vista al libro diminuto y luego volví a levantarla hacia la abuela. 

			—¿Sabes qué más necesito para mi casita de muñecas? —le pregunté—. ¡Una minivarita de hada! A lo mejor puedo encontrar una en la tienda de segunda mano la próxima vez que venga. ¡O podemos hacer una juntas!

			La abuela estaba encantada. 

			—¡Claro que sí! —dijo. 

			Me puse de puntillas para susurrarle:

			—Creo que soy más como tú y como papá de lo que pensaba —dije—. ¡Soy un poco más hada de lo que creía!

			La abuela me hizo un guiño.

			—No se lo diré a nadie —prometió, con un brillo travieso en los ojos.

			Sonreí.

			—Adiós, abuela.

			—Adiós, Mirabella —respondió—. Mi hada brujita.
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			¡Haz setas con hueveras de cartón!

			Los abuelos Starspell viven dentro de una maravillosa seta de hadas. ¿Quieres hacer tus setas en miniatura?

			[image: pag116.jpg]

			[image: pag117.jpg]

			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Recorta con unas tijeras los «vasitos» de tu huevera de cartón. Serán los sombreros de las setas.

			2. Recorta los bordes para que queden bien. 

			3. Pinta tus setas. A veces son rojas, pero ¡puedes elegir cualquier color que te guste! Igual necesitas dar varias capas de pintura para que el color sea más brillante.

			4. Cuando la pintura esté seca, puedes añadir lunares con pintura blanca. 

			5. Recorta una tira de cartulina de 5 cm de ancho. 

			6. Enrolla la cartulina como un tubito y fíjalo con cinta adhesiva. Este será el tallo de tu seta. 

			7. Pega con cinta adhesiva el tallo al interior del sombrero de la seta. 

			8. ¡Repítelo más veces hasta que tengas una preciosa colección de setas!
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			¡Haz nubes de galleta! 

			Mirabella y Wilbur comieron cosas riquísimas en el pícnic con sus abuelos Starspell. ¡Aprende tú a hacer nubes de galleta para disfrutarlas en tu propio pícnic!
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Con ayuda de un adulto, precalienta el horno a 180 grados. 

			2. Prepara una bandeja con papel vegetal.

			3. Echa la harina y la mantequilla en un bol grande, y mézclalas con los dedos hasta que la masa parezca hecha de migas de pan. 

			4. Añádele el azúcar y el extracto de vainilla.

			5. Remuévelo todo.

			6. Aprieta la masa con las manos hasta hacer una bola.

			7. Espolvorea con harina la superficie donde vas a trabajar. 

			8. Extiende la masa con el rodillo hasta que tenga un grosor de 5 mm. 

			9. Utiliza tu molde para recortar galletas con forma de nube. (No te preocupes si no tienes moldes así. ¡Tus galletas pueden tener la forma que tú quieras!).

			10. Coloca las galletas en la bandeja de hornear.

			11. Vuelve a extender la masa sobrante con el rodillo y sigue usando el molde hasta que se te acabe.

			12. Hornea las galletas de 12 a 15 minutos o hasta que estén un poco doraditas. 

			13. Deja que se enfríen.

			14. Decóralas.

			15. ¡Disfrútalas!

		

	


	
		
			Busca en la naturaleza…

			La próxima vez que salgas, da un buen paseo por el campo. ¡A ver cuántas de estas cosas puedes encontrar!
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			¡Haz tortitas!

			Después de un vuelo tempranito al amanecer, Mirabella y Wilbur se vuelven a llenar de energía desayunando tortitas. ¿Por qué no las pruebas tú también?
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Echa en el bol la harina, la sal y el azúcar.

			2. En el cuenco más pequeño, bate juntos los huevos y la leche.

			3. Añade lentamente los huevos y la leche al bol grande, y mézclalo todo bien con la batidora.

			4. Con la ayuda de un adulto, pon la sartén a fuego medio y añade un poco de aceite.

			5. Cuando la sartén esté caliente, echa con el cucharón una pequeña cantidad de la mezcla (dos cucharadas aproximadamente). Dependiendo del tamaño de tu sartén, puedes hacer tres a la vez.

			6. Cuando comiencen a estallar las burbujas…, ¡es el momento de darles la vuelta a tus tortitas con la espátula!
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			7. Más o menos un minuto después, comprueba que estén doradas. Si lo están, quítalas del fuego.

			8. ¡Disfruta untándolas con lo que tú quieras!

		

	


	
		
			¡Haz una bruja con tu huella!

			¡Menudo desastre monta Mirabella con sus huellas! ¿No sería mejor hacer algo divertido con ellas?
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			¿Cómo se hace?

			 

			1. Pon el papel blanco en el suelo. ¡Cuidado, que no se te vuele!

			2. Píntate la planta de un pie con la esponja o el pincel.

			3. Pisa el papel. Luego levanta el pie con cuidado de que no se corra la pintura. Pide a un adulto que te ayude a mantener el equilibrio. 

			4. ¡Límpiate bien el pie!

			5. Espera a que tu huella se seque.

			6. Cuando se haya secado, ¡coge los rotuladores y saca tu lado de artista! Los dedos del pie de la huella son la falda de la bruja, y el talón es su cabeza. Dibújale la cara, un sombrero puntiagudo, pies… y todo lo que creas que necesite una bruja. ¿Qué tal una escoba?
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			Un taza decorada para regalar

			Seguro que los abuelos de Mirabella y Wilbur estarán encantados con esta preciosa taza decorada por sus nietos. ¡Y lo mejor es que no han necesitado utilizar la magia para hacerla! Ahora tú también crear la tuya para sorprender a tus abuelos.
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			¿Cómo se hace?

			 

			1. Calca o copia en un papel vegetal la plantilla que más te guste de la página siguiente. Si quieres, también puedes crear tus propias plantillas. 

			2. Recorta con cuidado el papel de manera que la parte negra de la plantilla quede vacía. 

			3. Pega con cinta adhesiva la plantilla a la taza que quieras decorar. 

			4. Pinta sobre la plantilla, de manera que, cuando retires el papel, el dibujo quede en la taza.

			5. Deja secar la pintura. Repite los mismos pasos con todas las tazas, vasos u objetos que quieras pintar. Asegúrate de que la pintura sea adecuada para pintar sobre las tazas y resistir los lavados.
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			Macetas con mucho estilo

			Las hadas son jardineras fabulosas y Mirabella, que es mitad hada y mitad bruja, seguro que también lo es. Para cuidar de las plantas no hace falta saber magia, pero sí debes darles atención y cariño. Lo primero es crear unas macetas con mucho estilo y... ¡superchulas!

			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Escoge un trozo de tela lo suficientemente grande como para cubrir tu maceta.

			2. Vierte cola blanca en un recipiente pequeño y, con un pincel, pinta más o menos la mitad de la maceta con la cola.

			3. Pega la tela en la maceta. Procura que no queden arrugas ni burbujas de aire. Continúa aplicando cola y pegando la tela en el resto de la maceta.

			4. Corta la tela sobrante de la parte de arriba y de abajo dejando un borde de 1 cm más o menos. Aplica cola en la parte interior de la maceta y dobla la tela hacia dentro.

			5. Deja secar al menos una hora. Luego, vierte la misma cantidad de cola y agua en el recipiente, remuévelo bien y pinta toda la maceta con la mezcla. Esta capa sirve para proteger la tela. No te preocupes si se ve blanca porque cuando se seque no se notará.

		

	


	
		
			Barquitos de corcho

			Estos barquitos son perfectos para llevarlos al río o a la piscina y pasar un buen rato jugando con tus amigos. Podéis utilizar una pajita de cartón para soplar en las velas y hacer carreras. ¿Quién ganará? 
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Coloca los tres corchos uno al lado del otro y sujétalos con dos gomas elásticas. Procura que las gomas estén bien apretadas para que los corchos no se muevan.

			2. En la cartulina, dibuja un triángulo de aproximadamente 6 cm de ancho en la base y 2 cm en la parte superior. Luego recórtalo. Será la vela de tu barquito.

			3. Clava el palillo en el corcho de en medio.

			4. Haz dos agujeros en la vela de cartulina, uno arriba y otro abajo. Luego pasa la vela por el palillo de manera que quede un poco abultada. 

			5. Si quieres, puedes colocar una pequeña bandera en el extremo del palillo, por encima de la vela. Puedes hacerla con papel y rotuladores.

		

	


	
		
			Un bosque de papel

			¿Ya has terminado la casita en forma de seta? Pues seguro que estos árboles de papel quedan muy bien si los colocas a los lados. Y, si te animas, puedes hacer varios y crear... ¡un bosque supermágico!
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			¿Cómo se hace?

			 

			1. Extiende el papel en una superficie plana. 

			2. Moja la esponja en la pintura roja y haz pequeños puntos o círculos sobre el papel.

			3. Pide a un adulto que recorte uno de los extremos del tubo de cartón de manera queden 8 tiras de 2 cm. Dóblalas hacia fuera. Serán las ramitas del árbol. Haz lo mismo en el otro extremo, pero cortando tiras de 1 cm. Te servirán para que el árbol se tenga en pie.

			4. Haz una bola con el papel y colócala sobre las ramas. Aplica un poco de pegamento para que no se mueva. ¡Ya tienes tu árbol!

			[image: pag145.jpg]

		

	


	
		
			Un cuadro para cada estación

			¿Te has dado cuenta de lo mucho que cambia el paisaje en cada estación del año? Si repites esta actividad en primavera, verano, otoño e invierno, podrás tener un año entero decorando las paredes de tu casa.
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			¿Cómo se hace?

			 

			1. Sal con tu familia a pasear por el bosque y elije un lugar que te guste especialmente. Dibuja o fotografía el paisaje. Recuerda que tendrás que volver allí en primavera, verano, otoño e invierno.

			2. Pide a un adulto que te ayude a recortar un círculo de cartón del tamaño que quieras. Luego, recorta la parte interior para que te queden dos aros de cartón de aproximadamente 5 o 6 cm de ancho. 

			3. Recorta dos círculos de papel adhesivo que sean del mismo tamaño que el círculo de cartón.

			4. Coloca tu dibujo o fotografía en la parte adhesiva del papel. Luego, pega encima la otra parte del papel adhesivo con cuidado para que no se formen burbujas.

			5. Pega un aro de cartón debajo del papel adhesivo y otro encima. Haz un pequeño agujero en el cartón, átale un lazo o una cuerda y... ¡ya tienes listo tu cuadro!

		

	


	
		
			Un comedero para pájaros

			Este sencillo y precioso comedero es muy fácil de hacer. Puedes colgarlo de la rama de un árbol en tu jardín o en el bosque, o colocarlo en la ventana de tu habitación. ¡Seguro que a los pajaritos les encantará!
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			¿Cómo se hace?

			 

			1. Pega la taza al plato con un poco de pegamento. La taza tiene que estar tumbada, con el asa hacia arriba, para luego poder colgarla de alguna rama. Es mejor si colocas la taza a un lado del plato porque así los pájaros tendrán más espacio para posarse.

			2. Corta un trozo de cordel, pasa uno de los extremos por el asa de la taza y ciérralo con un nudo.

			3. Cuelga tu comedero de una rama o colócalo sobre una superficie. Ahora esparce semillas por el plato. ¡Verás como enseguida vienen los pájaros!
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Mirabella es especial porque es diferente.
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	Su mamá es una bruja, su papá es un hada, y Mirabella tiene un poquito de los dos. Este verano va a ser mágico: Wilbur y Mirabella pasarán unos días en casa de sus abuelos hada.

 

	¡Tienen mil planes preparados! Pero los hechizos de bruja a veces no les salen bien, ¡aunque siempre sorprenden! Sin querer, Mirabella ha dejado la habitación hecha un desastre, y Willbur ha vuelto al gato violeta...

 

	¿Conseguirán arreglar este estropicio mágico antes de que sus abuelos lo vean?

 

		

	


	
		
			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de dos series infantiles de fantasía: Mirabella e Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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